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Introducción 

En esta investigación he escogido sistema sacádico dentro del control oculomotor, para investigar 

el control cognitivo y la toma de decisiones en entornos dinámicos. Esta se ha llevado a cabo a 

partir de la observación, análisis y aplicación de movimientos dinámicos simples y complejos en 

las áreas visuales y motoras., delimitando un espacio de intervención, atribuido a la velocidad 

discriminativa en el ciclo de percepción acción. 

Para ello, se presenta como rige la organización y las operaciones de la red en las áreas visuales 

y motoras, dando lugar a la especialización del cerebro visual.  

Esto a la vez, sitúa como el cerebro integra señales relacionadas con diferentes atributos visuales 

para exponernos a una experiencia visual unificada, donde el sistema oculomotor dirige las 

imágenes hacia la posición de la fóvea.    

Dando lugar a la interacción en la diversidad de atributos de señales que conforman dicha 

especialización y habilitándolo para ejecutar sus funciones, mediante la cohabitación del proceso 

asincrónico paralelo y jerárquico en el desarrollo dinámico de sus funciones . 

En la parte de implantación está centrada en tareas de baloncesto, des de un punto de vista 

práctico, se integra el movimiento oculomotor con la toma de decisiones. Se presentan tareas de 

complejidad ascendente desde la individualidad a la globalidad, en el autopase, la cooperación en 

el pase, la asociación en la triangulación del pase, hasta el juego colectivo .   

Palabras clave: Orientación espacial, Posición, Velocidad Discriminativa, Memoria, Motivación. 

1.Metodología 

Este trabajo se elaborado a partir de buscada de información de base de datos de rigor científico, 

Pub Med, Web of Science, Scoopus, Psy Info, donde se han revisado 214 publicaciones de las 

cuales se han seleccionado una su elaboración 77 artículos.  

2.Ciclo percepción-acción. 

Los enlaces entre redes neuronales al menos cumplen dos propósitos. El primero de los propósitos 

es proporcionar enlace estructural en cada nivel para formar representaciones de acciones 

asociadas a la percepción, a nivel más bajo (nivel subcortical), el de las memorias sensoriales y 

motoras. El segundo propósito funcional, es acoplar las redes perceptivas con las ejecutivas en el 

ciclo percepción acción. 

Fuster (2005), considera el ciclo percepción-acción, como un principio dinámico fundamental, 

para todas las actividades seriales novedosas ambiguas y deliberadas del individuo en los ámbitos 

del comportamiento, el razonamiento y del lenguaje. 

Para ejemplificar el concepto, imaginemos una serie de actos (acciones) orientados hacia un 

objetivo, ordenados en el tiempo, con la ayuda de la memoria de cada acto y sus consecuencias, 

así como la guía sensorial de los cambios que cada acto ocasiona en el medio ambiente. Si la serie 

es rutinaria y los actos están bien practicados, en este caso, se trata de un hábito, donde el objetivo 

se alcanzará por coronación de los actos en cadena y de modo reflejo a niveles relativamente bajos 

del sistema nervioso. 
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Sin embargo, si las series son novedosas y contienen incertidumbre o ambigüedad, para conseguir 

el objetivo tienen que entrar en función los niveles corticales del ciclo percepción-acción. 

(Fuster,2006).  

La memoria motora o ejecutiva es la representación de actos y las conductas motoras que suceden 

en dichos actos o acciones.  De tal modo, tan inseparable es la memoria perceptiva del aparato 

neural para el procesamiento sensorial, como para el movimiento. Donde la jerarquía d e las 

estructuras neuronales dedicadas a la ejecución de acciones motoras, es la base de una jerarquía 

de memorias motoras, las cuales cursan en paralelo en diferentes aspectos, complejidad, 

generalidad, idiosincrasia con la jerarquía de las memorias perceptivas. (Fuster,1997). 

2.1 Percepción-acción. (acoplamiento percepción acción (APC).    

La acción y la percepción son sistemas íntimamente acoplados, estableciendo el significado 

funcional del ciclo percepción-acción, “es la unión de redes neuronales dedicadas a la percepción 

de las oscilaciones neuronales del cerebro posterior, cuando estas se articulan con las redes 

frontales”. (Fuster, 1980). 

El principio básico de su funcionamiento es la interacción mediante comunicaciones 

bidireccionales entre áreas sensoriales y motoras, donde dos estímulos (E1 y E2) llegan 

simultáneamente por vías separadas por una neurona (M) produciendo cambios sinápticos en su 

membrana de impulsos a través de la misma. Hayek-Hebb, (1952) principio de convergencia 

presináptica simultánea. Donde dicha actividad oscilatoria ocurre a partir de una 

retroalimentación positiva que está dentro del circuito neuronal que reexcita la fibra de entrada. 

(Fuster, 1980). 

2.2 Relación entre percepción-acción y movimiento oculomotor.  

Durante el movimiento de percepción, tras cada movimiento sacádico durante un breve periodo 

de tiempo, aproximadamente unos 50 milisegundos, se activa este mecanismo de supresión 

sacádica, en el cual nos quedamos prácticamente a ciegas, siendo este un mecanismo importante 

para mediar la estabilidad visual, donde el mecanismo de supresión sacádica y el inicio sacádico 

resultan temporalmente sincrónicos (Benedetto & Morrone, 2017). 

Schweigart & Barnes, (2003), sostienen que la conducta motora, como alcanzar un objetivo con 

la mano, se basa principalmente en esta percepción de la posición del objetivo y, por lo tanto, no 

está contaminado por el efecto de fondo en la percepción de la velocidad. En general, la 

coincidencia de una percepción de velocidad errónea y un movimiento de seguimiento ocular casi 

perfecto durante el movimiento de fondo se analiza como un ejemplo instructivo de una 

disociación entre acción y percepción (Schweigart & Barnes,2003). 

Esta disociación no puede tomarse como una indicación de que las dos funciones están 

representadas internamente en sistemas de control cerebral separados, sino que “refleja el 

acoplamiento íntimo entre ambas funciones”  

Es decir, las funciones motoras como las sensoriales están reguladas por procesos rítmicos que 

reflejan estados alternos de excitabilidad neuronal, y estos pueden estar involucrados en la 

mediación de las interacciones sensoriomotoras (Tomassini & Morrone,2015).  

La dinámica de la actividad cerebral oscilatoria entendida como patrones de frecuencia repetitivos 

rítmicos en el sistema nervioso central, posibilitan la sincronización entre grupos neuronales de 
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la misma área cortical o de áreas distintas entre sí, que intervienen en una misma acción motora 

Kock, (2009). La cual media un acoplamiento automático entre la planificación motora temprana 

y el procesamiento motor temprano (Tomassini & Morrone,2015).  

Pudiéndose observar cuando el estímulo visual se retrasa con respecto al movimiento, se inhibe 

la detección biológica del movimiento biológico del movimiento  (Christensen, 2011). 

Diversos estudios de imágenes funcionales respaldan el acoplamiento de la acción y la 

percepción, lo que demuestra que varias áreas motoras corticales también se activan durante la 

observación de la acción. La circunvolución frontal inferior, la corteza premotora, el área motora 

suplementaria, el área prefrontal en la circunvolución supramarginal, así como el cerebelo, se 

consideran parte de esta red de percepción-acción (Decety & Fazio, 1997). 

Christensen, (2014) reafirma que el cerebelo establece representaciones multisensoriales 

dependientes del tiempo en diferentes niveles, relevantes para el control motor y para apoyar la 

percepción de la acción. Donde se predetermina que las representaciones motoras del cerebelo 

ipsilateral respaldan la estimación del estado somatosensorial de los movimientos en curso, 

mientras que el dentado ventral y el cerebelo posterior contralateral respaldan la integración 

sensoriomotora en las asas cerebelo-parietales.  

Después de llegar a la corteza occipital las vías visuales se dividen en dos grandes haces, una 

ventral y otra dorsal, la vía ventral o parvocelular (temporal inferior), esta procesa la información 

procedente de las células parvocelularares, del núcleo geniculado lateral (NGL) del tálamo. El 

procesamiento pasa por el área V4 y termina en la corteza inferotemporal. La cual presenta 

regiones que procesan el color y forma en las regiones de V1 i V2 hasta la V4. Es decir, nos 

proporciona información de “qué” vemos. Por los haces ventrales van los detalles parciales del 

objecto visto, esenciales para configurar su significado. A esta conexión se la conoce también 

como la “vía del qué” (Ungerleider & Mishkin, 1982). 

La vía dorsal o magno celular (parietal posterior) procesa la información procedente de las células 

magnocelulares del núcleo geniculado lateral (NGL). El procesamiento utiliza el área V5 (o TM) 

y termina en la corteza parietal posterior. Estas regiones procesan información de la profundidad 

y el movimiento. Podemos decir que nos informa de “dónde” vemos, es decir, por donde discurre 

la configuración espacial de las imágenes. Esta conexión se conoce también como “vía del dónde” 

e interviene en la orientación espacial de los movimientos en relación a los objetos vistos  

(Ungerleider & Mishkin, 1982). 

Foxe & Simpson, (2002) han encontrado que el flujo de la transmisión la información sobre la 

configuración espacial de la vía dorsal llegaba al prefrontal unos 10 milisegundos antes que la 

información de detalles por la vía ventral (Foxe & Simpson, 2002). Podría pensarse que para 

percibir un rostro primero nos llega al prefrontal una configuración espacial general por la “vía 

del dónde” que sirve de plantilla para colocar en ella, 10 milisegundos después, los detalles 

visuales que nos llegan por la “vía de qué”.  

En el nivel de una representación de estado somatosensorial (lóbulos cerebelosos ipsilaterales 

V/VI) presumiblemente dentro de los circuitos motores cerebelosos. Los resultados respaldan la 

hipótesis de que una estimación del estado somatosensorial intacto de los movimientos propios 

no solo es esencial para el control, sino que también facilita la detección de estímulos de 

percepción del movimiento BM (percepción del movimiento biológico) sincrónicos como 

observamos en los controles. (Christensen & Giese, 2014).  
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En el nivel de integración multisensorial (lóbulo cerebeloso VII, dentado ventral), incluida la 

percepción visual de orden superior. Por lo tanto, las regiones posteriores del cerebelo son 

probablemente partes cruciales dentro del ciclo cerebeloso-parietal para la integración de 

información sensorial de diferentes modalidades, lo que podría establecer una estimación de 

estado multisensorial correspondiente. (Christensen & Giese, 2014).  

2.3 Percepción de las direcciones visuales. 

La percepción de las direcciones visuales se establece de la combinación de las señales retinales 

y las señales oculomotoras Erkelens, (2000). Recientes evidencias muestran que, durante la 

visualización monocular en condiciones de luz diurna, las direcciones percibidas están indicadas 

por su lugar retiniano en la combinación de la posición del ojo, Erkelens, (2000). Esta evidencia 

indica “que en la visión binocular la integración de señales retinales del ojo izquierdo y derecho 

se hayan integrado por separado” (Erkelens, 2000).  

Las orientaciones de los ojos varían en relación con la cabeza, los juicios de dirección realizados 

con respecto a la cabeza (llamados direcciones visuales) requieren que combinemos dos tipos de 

señales retinales y oculomotoras. Las señales retinales indican la posición angular del objeto en 

relación con el eje visual del ojo, (esté definido como la línea entre el punto de fijación y la fóvea), 

donde las señales retinales y oculomotoras se pueden combinar de muchas maneras. (Hering, 

1879). 

Las conexiones entre el sistema de versión (movimientos binoculares conjugados) y sistemas 

visuales se cruzan, dando lugar a que los objetos ubicados en el hemicampo visual se representan 

en las estructuras visuales del hemisferio contralateral, si bien, el comando para los movimientos 

conjugados de los ojos se emite a través de una estructura núcleo motor (par craneal VI) el cual 

se encuentra conectado con el par craneal III.  

La representación del espacio visible binocularmente establece vínculos entre el sistema 

oculomotor de entrada cortical IV y el primer nivel cortical del sistema visual, donde células de 

entrada binoculares formadas inicialmente en el área VI se encuentran en el área cortical IV que 

consta de neuronas monoculares. (Poggio & Fisher,1977).  

Dado que las vías visuales presentan un patrón de decusación, cada retina se divide en tres el que 

se proyecta a ambos hemisferios. Donde los campos visuales de los dos ojos se superponen en 

gran medida, el número de sectores del espacio visible binocularmente aumenta a 

nueve (Alekseenko,2015). 

A las pequeñas regiones de la capa cortical IV, donde se representa el punto objeto, se denomina 

"loci". La distancia entre los loci corticales se encuentran representadas las entradas de los ojos 

izquierdo y derecho, las cuales varían sistemáticamente con la distancia entre el objeto-punto y el 

círculo de (Mueller-Richter,2004).  

En cada uno de estos locus se encuentran neuronas monoculares (Hebb,1949), impulsadas por un 

solo ojo, tanto sea el derecho como el izquierdo, donde el objecto-punto se proyecta en la zona 

(D), representado en el cuerpo del área V1 del hemisferio izquierdo y en la zona de transición 

V1/V2 del hemisferio derecho, donde se representa una parte de hemicampo visual ipsilateral 

debido a zona de superposición naso-temporal. (Reinhard &Trazettell-Klosinki, 2003). 
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3.Mecanismos de percepción acción que contribuyen en la 

sincronización y compensación. 

3.1 Flujo óptico y la percepción del movimiento. 

A través del flujo óptico (patrón de movimiento aparente de los objectos) permite la percepción 

del movimiento siendo este un proceso esencial en la supervivencia para dar respuesta a la 

necesidad de desplazamiento y de orientación e identificación. (Milner,1974). 

La posición de lugar y movimiento de un observador a través del entorno provoca una transmisión 

global del campo visual en la retina conocida como flujo óptico. (Gibson,1955), dando lugar a 

una transformación de la imagen en la retina, cuando el observador se desplaza en el ambiente en 

una dirección. 

El flujo óptico contiene información sobre el diseño tridimensional (3D) del entorno y sobre el 

movimiento relativo entre el observador y su entorno. En un entorno estacionario, “el observador 

puede utilizar el patrón de flujo óptico para estimar la dirección del movimiento  propio o el 

rumbo”. (Gibson,1955).  

El primer paso en la percepción del movimiento, es que el sistema visual estimula el flujo óptico 

a partir del patrón cambiante que produce la imagen en la retina. (Gibson,1955). 

La dirección del movimiento propio corresponde a el foco de expansión (FOE) del campo de flujo 

óptico. La orientación y la longitud de los vectores de flujo óptico son discriminados para 

determinar si representan objetos dinámicos o estáticos. 

En este caso, se cree que la estimación del rumbo se basa en un análisis de movimiento de orden 

superior en la corteza cerebral, mientras que en el caso de los movimientos oculares se necesitan 

señales adicionales de velocidad y aceleración. (Ekerlens &Collewign,1989). 

EL análisis de los mecanismos neuronales sobre las propiedades de respuesta y las especificidades 

de las células en las áreas V1, MT y MSTd a lo largo de la vía dorsal permitirán extraer patrones 

de flujo óptico de gran campo para generar representaciones distribuidas de activación neuronal 

para controlar tareas visuales complejas. 

En a la corteza parietal posterior, se sitúan las dos áreas corticales, MT V5 (medial temporal) está 

área engloba la región hipocampal y la corteza entorrinal, corteza perirrenal, parahipocampal las 

cuales interacción entre sí Lavanex & Amaral, (2000), procesando la información y ayudando de 

pasar de memoria a corto plazo a largo o plazo, MSTd (dorsal medial superior temporal), las 

cuales se ocupan principalmente del procesamiento del flujo óptico, a la vez,  que representan 

características propias de la información de flujo óptico, como, dirección de movimiento y 

velocidad, en regiones medianas del campo visual, (Andersen & Xing,1997). 

Mientras que el área visual MT se centra en la detección robusta de componentes de movimiento 

destacados, seguimiento de características localizadas, y la desambiguación de patrones de 

movimiento, el área visual MSTd se ocupa principalmente de la detección y representación de 

grandes patrones de flujo de campo completo, como los que fueron generados por el auto 

movimiento del observador. 

En comparación con MT/V5, el área sensible al movimiento más conocida (Dubner&Zeki,1971), 

MSTd contiene grandes células de campo receptivas, selectivas para componentes de flujo 
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óptico como rotación, expansión y contracción Saito, (1986), y para combinaciones de traslación 

con rotación y/o expansión, contracción Duffy&Wurty, (1992), y movimiento en espiral 

Ringbauer & Neumann, (2007), proporcionando la entrada necesaria para los mecanismos de 

navegación espacial. 

A su vez integra información señalada por MT células de gradiente para formar celdas de 

movimiento de gran campo selectivas a patrones de movimiento complejos. Además, también 

incorporar retroalimentación predictiva de MSTd a MT que estabilice la extracción de patrones 

de movimiento complejos, Ringbauer & Neumann, (2007), ha contrastado que células de 

gradiente MSTd muestran propiedades de independencia de posición con respecto a las 

variaciones de la ubicación de los centros de movimiento.  

3.2 Control neuronal del sistema motor.  

La arquitectura del control neuronal del sistema motor integra un conjunto de redes que modelan 

ciertas funciones que están relacionadas con el objetivo visual.  

La variabilidad motora que conduce al aprendizaje se origina en los circuitos centrales, los cuales 

reciben la retroalimentación relacionada con el desempeño, a diferencia de los circuitos 

periféricos donde la variabilidad puede resultar más difícil de reforzar y reproducir. (Dhawale & 

Olvecky, 2017). 

Tales circuitos tienen fácil acceso a señales de refuerzo y muestran una extensa plasticidad que 

depende de la experiencia motora (Borklund & Dunnet, 2007).   

Wu & Smith (2014), verifica que las tasas de aprendizaje dependen en gran medida del grado de 

variabilidad motora de referencia de los sujetos, si estas se encuentran sujetas a formas prescritas.  

Este acoplamiento motor viene dado por un control de retroalimentación óptimo, que se basa en 

errores de predicción sensorial que actualizan un modelo interno que se usa para generar 

resultados motores. (Haith & Krakauer, 2013).  

El sistema sensomotor examina diversas fuentes de información sensorial según el grado de 

fiabilidad, lo que le permite modificar dinámicamente la información que extrae de la entrada 

variedad de entradas sensoriales y de las estimaciones internas del ruido de planificación. 

((Franklin & Diedritchsen, 2016).  

3.3 Reflejos del sistema oculomotor  

El sistema oculomotor distingue como movimientos automáticos de compensación de la cabeza 

(reflejo vestíbulo-ocular) y del entorno visual (reflejos opto cinéticos). 

Las señales de movimiento ocular vestibular y opto cinético comparten la organización neural 

oculomotora central, el postnistagmo optocinético, se trata de adaptación sensorial y motora del 

sujeto con respecto al objeto móvil expresada con movimiento de seguimiento en sentido en el 

que se mueve éste, seguido de otro movimiento rápido sacádico, llevando el ojo al punto de 

partida inicial, este se superpone al nistagmo vestibular (Wallace &Westheimer,1978). 

Dodge, (1903) determino que hay varios estímulos oculares y varios modos de movimiento 

ocular, es por ello, que ya se predecía, sobre la cuestión, de cómo estos diversos modos de 

movimiento ocular comparten los circuitos neuronales que logran la distribución de señales.  

En los movimientos oculares conjugados se encuentran codificados inicialmente por centros 

premotores del colículo superior como señales de velocidad ocular. La modulación en la 
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velocidad de descarga es proporcional a la velocidad ocular deseada. Tales señales se observan 

en neuronas vestibulares de segundo orden para movimientos vestibulares y optocinéticos 

(Waespe & Henn, 1977). 

El reflejo optocinético, es un reflejo retino-ocular, que actúa como un mecanismo de 

estabilización de las imagines móviles en el campo visual (retino óptico), el cual, reduce el 

desenfoque de movimiento mediante rotaciones rápidas en contra del movimiento  visual 

(contramovimiento de compensación después del movimiento de rotación), sucesivas de 

movimientos oculares más lentos, los cuales, minimizan la velocidad de deslizamiento de la retina  

(Dietrich, H., & Wuehr, 2019). 

Dicho mecanismo, complementa una amplia gama de estrategias de estabilización de la mirada, 

que vinculadas presentan beneficios en procesamiento visual, incluida la reducción de desenfoque 

del movimiento, la reducción de la velocidad de deslizamiento en la retina y la facilitación del 

seguimiento de objectos estacionados en una escena en movimiento  (Dietrich, H., & Wuehr, 

2019).  

La necesidad de dos esquemas de control reflejo vestibular ocular y optocinético (VOR Y OKN) 

para realizar dicha tarea de estabilización se exponen por el rango operativo respectivo de VOR 

y OKR.  

El reflejo vestibular ocular (VOR) no funciona bien a bajas frecuencias de movimiento de la 

cabeza, a causa de una limitada detección de velocidad en estas determinadas frecuencias.  Sin 

embargo, el reflejo optocinético (OKN) no se desenvuelve bien a altas frecuencias de movimiento 

de la cabeza dado que el deslizamiento de flujo óptico en la retina se retrasa (aproximadamente 

100 ms) a causa del procesamiento visual. (Robinson,1987). 

Mediante la contribución del flóculo cerebereroloso como modulador en el rendimiento del reflejo 

optocinético permite el procesamiento directo de las entradas que varían temporalmente y la 

consiguiente representación de sistemas en los que la corriente de salida depende del historial de 

entrada (Mustari & Robinson, 1994). 

El análisis del modelo adaptativo del reflejo optocinético, se centra, en la señal de deslizamiento 

retiniano implicado para excitar el circuito de control de retroalimentación donde participa el 

cerebelo, se refiere a la señal entrada que el sistema genere una salida (Anderson & Dean, 2020). 

3.4 Pares craneales implicados en los movimientos oculares.  

En el fascículo longitudinal medial (MLF) es el conjunto de fibras cruzadas ascendentes y 

descendentes), que se encuentran en el del tronco del encéfalo, se unen a los cuatro nervios 

principales que controlan los movimientos oculares. Las fibras ascendentes se originan en los 

núcleos vestibulares proyectándose hacia los núcleos extraoculares, los cuales inervan en los pares 

craneales oculomotores, III, IV y VI a la vez que estos son inervados por el vestibulococlear VIII. 

Donde cada ojo, es movido por estos seis músculos extrínsecos o extraoculares (MEO), 4 rectos 

interno-medial, externo o lateral, superior e inferior y dos oblicuos superior e inferior (Fiester & 

Rao, 2020).   

Los nervios craneales III (oculomotor), IV (troclear) y VI (abducente) controlan la posición de 

los globos oculares. El nervio ocular motor común (MOC) o par craneal III tiene una función 

parasimpática, siendo el responsable del tamaño de la pupila, este inerva al elevador del párpado 
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superior, músculo recto medial o interno, recto superior, recto inferior y oblicuo inferior. (Wilson 

& Pauwels, 2009).  

El nervio troclear (par craneal IV), es un nervio somático general puramente motor, el cual, inerva 

el músculo oblicuo superior. Siendo el encargado de hacer llegar el estímulo eferente (motor) al 

músculo superior donde moviliza al globo ocular hacia abajo y hacia afuera. De modo que, el 

nervio troclear (IV par craneal) moviliza la rotación interna, depresión y abducción del globo 

ocular. (Wilson & Pauwels, 2009).  

El nervio abducente (par craneal VI), cuya función principal es abducir o mover el ojo hacía el 

campo temporal en el plano horizontal a la vez que facilita el movimiento ocular conjugado, es el 

responsable en la inervación motora del músculo recto lateral, permitiendo al glóbulo ocular rotar 

lateralmente. (Wilson&Pauwels, 2009).   

Así como el nervio vestibulococlear (par craneal VIII), que se divide en dos partes, la coclear y 

la vestibular, donde los estímulos serán trascritos en forma de sonido y de equilibrio.   

Donde las fibras provenientes del núcleo vestibular medial controlan los movimientos oculares 

horizontales en respuesta a la estimulación de los conductos semicirculares horizontales, las fibras 

del núcleo vestibular superior controlan los movimientos oculares verticales en respuesta a la 

estimulación de los conductos semicirculares anterior y posterior. (Gilman & Newman, 2003). 

4. Adaptación de los movimientos oculares en el entorno visual.  

4.1 Retroalimentación durante el procesamiento entre la visión periférica y foveal 

Durante la fijación, las señales periféricas manifiestan procesarse en áreas retino tópicas foveales, 

y así poder facilitar el reconocimiento de objectos, y por consiguiente la información foveal 

parece extrapolarse hacia la periferia para generar una representación homogénea del entorno. 

(Stewart & 2020). 

Esta interacción, conlleva una recalibración de las señales periféricas y foveales, donde los 

cambios transacádicos en las características de los objectos conducen a una reducción de la 

discrepancia entre la apariencia periférica y foveal (Valsecchi &Schutz, 2020). 

A través de los movimientos sacádicos se unen las informaciones entre las señales foveales y  

periféricas, de este modo, el procesamiento periférico y foveal domina el compromiso entre un 

campo visual periférico y una alta resolución en la fóvea. (Coop,2022).   

De todos modos, existen diferencias clave en el procesamiento y la percepción entre la fóvea y la 

periferia, Stasburger & Juttner, (2011). En el campo retino óptico la densidad de fotorreceptores 

alcanzan su punto máximo en la fóvea y disminuye en la periferia, (Oesterberg,1935).  

En el procesamiento posterior de las señales visuales convergen en una sola célula ganglionar de 

la retina en la periferia que, en la fóvea, Curcio &Allen, (1990), donde se producen conexiones 

uno a uno de los receptores con las células ganglionares. Dando lugar a una representación 

excesiva de la fóvea que continua a lo largo de la jerarquía visual en el núcleo geniculado lateral, 

Malpeli &Baker (1975) y la corteza visual Holmes, (1918), y así como estructuras visomotoras 

como el colículo superior, (Kustov &Robinson, 1995). 

Estudios recientes, han detallado las diferencias entre la visión foveal y periférica, que se han 

vinculado a las señales de retroalimentación foveal, donde han demostrado la especificación de 
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las áreas, donde se manifiestan diferentes categorías de estímulo siendo no son homogéneas en 

todo el campo visual, donde existen claros sesgos de singularidad, las caras y las palabras 

muestran un sesgo foveal y los edificios y sesgo periférico en su representación cortical. (Hasson 

& Malach, 2002). 

Estos sesgos de singularidad se asocian a una especialización de los campos visuales foveales y 

periféricos, los cuales sugieren estar relacionados con el papel de retroalimentación foveal 

Zhaoping, (2019). A la vez, plantea que las señales de retroalimentación desempeñan en la visión 

foveal una función más incidente que para la visión periférica, fundamento a partir de las 

diferencias en el procesamiento de la disparidad en la fóvea y la periferia. (Zhaoping,2017). 

El planteamiento en la funcionalidad del mecanismo todavía plantea diversas aplicaciones. Una 

posibilidad podría ser que las señales visuales de retroalimentación foveal reflejen la 

especialización y la división del trabajo entre el procesamiento foveal y periférico. (Levy,2001).  

Así pues, sugiere que puede estar relacionado con la secuencia de exploración den la que los 

objectos se detectan primero en la visión periférica, antes que los movimientos oculares sacádicos 

los llevan a visión foveal (Hasson & Malach, 2002). 

4.2 Reasignación neuronal durante los movimientos oculares en la retina  

La reasignación es un mecanismo, por el cual algunas neuronas corticales y subcorticales 

actualizan sus respuestas alrededor del tiempo de un movimiento ocular para dar cambio de un 

estímulo en la retina debido a la sacada. Duhamel &Goldberg, (1992). Tal reasignación se ubica 

en subpoblaciones de neuronas en el área interparietal lateral (Colby & Goldberg, 1995). 

Bisley, (2018) centra en sus investigaciones más crecientes en los roles funcionales en la 

reasignación, en dos áreas, en interparietal lateral (LIP) y campos oculares frontales (FEF), áreas 

que sugieren que se encuentran involucradas en la asignación encubierta y en la orientación del 

comportamiento. 

Entre las dos áreas muestran diferencias importantes, mientras la actividad de las neuronas LIP 

se mantienen más sólidas de un ensayo, la actividad de FEF frecuentemente se suprime durante 

duraciones prolongadas de fijación (Mirpour & Bisley, 2018). 

Mirpour & Bisley, (2018) sugiere que tal supresión es un mecanismo para controlar el tiempo 

búsqueda, donde las respuestas que representan elementos en la periferia visual, se suprimen 

cuando el sujeto no desea desplazarse. Esta supresión, se activa unos milisegundos antes del 

movimiento sacádico. Durante periodo previo a cada movimiento sacádico, la actividad en las 

neuronas FEF se ve fuertemente incrementada en todos los lugares que representan a un estímulo.  

Esto no significa, que no hay reasignación de las respuestas de estímulo en las neuronas de los 

campos oculares frontales (FEF), en todo caso, si las hay, es menor en comparación con la 

reasignación limpia y consistente que se observa en las neuronas en interparietal lateral (LIP). 

(Minpour & Bisley, 2018). 

Philips &Segraves, (2010) han mostrado señales predictivas en las neuronas FEF que representan 

el comportamiento próximo, donde verificaron que las neuronas predijeron donde comenzaría la 

próxima sacada, en un promedio de 55 ms después del inicio de la fijación.  

En un subconjunto de neuronas FEF el objetivo sacádico no se genera a través des de la retina, 

esto expone que la información que afectará la decisión dónde mirar a continuación ya está 

presente en las neuronas FEF cuando llega la señal de avance. (Philips & Segraves, 2010). 
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Glaser & Kording, (2020) siguiendo las líneas de investigaciones previas de Philips &Segraves, 

(2010) considera la reasignación predictiva puede contener más información, que la relacionada 

con la propia tarea. Estos datos más recientes exponen que la actividad en las neuronas FEF 

transportan información sobre tareas más complejas y factores se mantienen en las neuronas FEF.   

La reasignación no siempre es predictiva, porque las neuronas en LIP y FEF, con frecuencia tienen 

actividad persistente en la respuesta a estímulos intermitentes, Bararsh &Andersen, (1991), es 

posible buscar más remapeo en latencias más largas que la latencia visual. 

4.3 Tronco cerebral de control de sacada. 

Se ha presupuesto que las neuronas de las capas profundas del colículo superior generan una señal 

premotora (denomina error motor) relativo a la distancia entre la fóvea y la zona del campo 

sensorial activado por un estímulo novedoso, a esta señal se le sustrae la posición ocular, 

actualizada de forma continua durante el sacádico, para generar el error motor dinámico, el cual 

codificaría. (Scudder & Fuchs, 2002). 

En todos los movimientos oculares conjugados, son codificados por la corteza premotora, la 

modulación en la tasa de descarga es proporcional a la velocidad del ojo deseada. (Cannon & 

Robinson,1987). 

Para describir la dinámica de las neuronas motoras y premotoras a través el uso del cálculo 

fraccionario propone que el integrador oculomotor, convierte la velocidad del ojo en comandos 

del ojo. (Anastasio,1994). 

La dinámica fraccionaria derivada de las neuronas motoras y premotoras puede servir para 

compensar la dinámica fraccionaria integral del ojo. (Anastasio,1994)  

La diferenciación fraccionada se puede utilizar para explicar el cambio de fase constante a través 

de las frecuencias y la disminución aparente en la constante de tiempo a medida que aumenta el 

VOR y la frecuencia de seguimiento, que se observan en las neuronas motoras y premotoras. 

(Anastasio,1994). 

Dando lugar a que la integración fraccional puede reproducir el curso temporal de la actividad 

sacádica de las neuronas motoras y premotoras y la dinámica compleja del ojo. (Anastasio,1994). 

La señal de la posición de los ojos es creada a partir del comando velocidad por integración , donde 

una parte importante del reflejo vestibular ocular, un grupo neuronas en la protuberancia caudal, 

conocido como integrador neuronal, convierte los comandos de velocidad ocular, des de los 

canales semicirculares del oído interno, en comandos de posición ocular para las motoneuronas 

de los músculos extraoculares. (Arnold & Robinson,1997). 

La integración se produce por retroalimentación positiva a través la inhibición lateral efectuada 

por una comisura inhibitoria (Arnold & Robinson,1991). 
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La figura (1) describe el control neuronal de la sacada, la corteza cerebral elige objetos significativos en el entorno 

como objetivos para el ojo movimientos a través de estímulos visuales y conductuales. Los estímulos visuales activan 

las neuronas en el FEF, PEF y SC. La activación de las neuronas FEF está más estrechamente relacionado con el 

comando motor, mientras que la activación de las neuronas PEF están más relacionadas con la atención visual. FEF y 

PEF activan las neuronas relacionadas con el movimiento en el SC. FEF activa el CN que inhibe el SN y libera el SC 

de su efecto inhibitorio. SC forma un mapa de movimientos oculares potenciales mediante integración multisensorial.  

Las señales convergen en el Centros de mirada horizontales y verticales que proporcionan la velocidad final y las 

instrucciones de posición a las neuronas oculomotoras. (Pierrot-Deseilligny, 2003) 

4.4 Movimientos sacádicos reflexivos y volitivos  

La exploración del entorno visual se sustenta en dos tipos de control sacádico. Por una parte, los 

movimientos sacádicos reflexivos (refinación o pro-sacadas), los cuales, se generan a partir de 

señales externas, que requieren transformaciones sensomotoras simples y directas . 

Por otra parte, los movimientos sacádicos volitivos, donde cognitivamente muestran respuestas 

complejas, que requieren procesos de orden superior, como control inhibición y el análisis de 

claves contextuales (McDowell & Clementt, 2008). 

EL circuito neuronal básico que soporta la parte de trasformación es similar para respuestas 

sacádicas más simples y más complejas. Leight & Zee, (2005). Es decir, a medida que los factores 

que determinaran la respuesta sacádica se vuelven más complejos, se reclutan más regiones 

neuronales adicionades para respaldar los procesos de orden superior necesarios. Pierrot-

(Pierrot&Deseiligny,2004).  

Movimientos asociados a la fijación ocular  

La fijación visual mantiene la imagen del objetivo estacionario en la fóvea mientras la cabeza se 

mantiene estable. La fijación puede ser considerada como un tipo especial de búsqueda suave 

(suprimir la deriva no deseada de los ojos) o un sistema de fijación independiente. En lugar de 

simplemente la ausencia de movimientos oculares visibles, la fijación visual consiste en realidad 

en movimientos constantes en miniatura, movimientos visuales no detectables a simple vista, con 

la ilusión de la fijación firme. 

 La fijación normal incluye (1) micro temblor (<0.01 grados, hasta 150 Hz); (2) microsacadas 

(flicks) son muy rápidas, su activación sirve para corregir la posición cuando las derivas han 

alejado excesivamente la imagen del centro de la fóvea o cuando la fijación en un punto 

estacionario excede los 300-500 ms (promedio de amplitud < 1º, 120 Hz); y (3) micro deriva (0,3 

grados/seg). El papel de estos movimientos en la fijación visual no está claro, aunque pueden ser 
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importantes para prevenir la visión periférica y desvanecer objetos estables debido a la 

habituación de un estímulo persistente. Eggers & Hubner (2020).  

Movimientos automáticos compensatorios, (reflejo vestibular ocular) VOR.  

Los movimientos automáticos vestibulares (las sujeciones vestibulares) se imaginan estables en 

la retina durante breves rotaciones o traducciones auditivas Eggers & Hubner, (2020). 

El sistema vestibular ayuda a optimizar la visión durante los movimientos de la cabeza. Tal vez 

el desafío más común al reflejo vestíbulo-ocular ocurre durante la locomoción, cuando este 

experimenta patrones complicados de movimientos de la cabeza. Los movimientos oculares 

vestibulares se generan mucho más rápidamente (es decir, en un momento más corto) que los 

movimientos oculares mediados visualmente.  

Esto se debe a que los sensores de aceleración del laberinto señalan el movimiento de la cabeza 

antes de que el sistema visual pueda detectar el movimiento de las imágenes en la retina. Por 

consecuencia, el reflejo vestíbulo-ocular genera movimientos oculares para compensar las 

rotaciones de la cabeza a una latencia de menos de 15 ms. Manchester & Marin, (1989), mientras 

que los movimientos oculares mediados visualmente se inician a latencias de más de 70 ms 

(Gelman & Miles, 1990). 

Durante la locomoción, los movimientos de la cabeza que se producen con cada pisada contienen 

frecuencias predominantes que van de 0.5 a 5.0 Hz Grossman, (1988). Solo el reflejo vestíbulo-

ocular de baja latencia es lo suficientemente rápido como para generar movimientos Ramat, 

(2005), oculares para compensar las alteraciones del movimiento de la cabeza en estas 

frecuencias. 

Movimientos automáticos compensatorios, (reflejo optocinético) OKN.  

Los movimientos oculares optocinéticos, consisten en una fase lenta durante la dirección del 

movimiento de la escena visual, la cual genera tales movimientos y una fase rápida del nistagmo 

para restablecer el ojo en la dirección opuesta. Dichos movimientos, se utilizan para mantener 

imágenes del mundo estables en la retina durante la rotación sostenida de la cabeza, siendo estos 

complementados por movimientos oculares inducidos por el reflejo vestibular que comienzan a 

declinar durante la rotación prolongada (Dieterich & Brandt, 1998). 

Dos áreas corticales controlan principalmente OKN, la primera involucra el área temporal 

extraestriada, incluida el área sensible al movimiento del lóbulo temporal, que recibe las señales 

de velocidad vestibular están involucradas en la percepción del rumbo. La segunda involucra la 

corteza parietal, en la percepción del espacio de seguridad entre el cuerpo y el entorno y 

procesamiento de auto referencia durante la atención (Ventre & Dominey, 2014). 

Rapid pursuit phase  
La mayoría de los movimientos de la cabeza son breves y requieren solo pequeños movimientos 

oculares compensatorios para mantener la estabilidad de la mirada. Sin embargo, cualquier 

rotación sostenida haría que los ojos se alojaran en las esquinas de la órbita, en una desviación 

controversia extrema, donde ya no podrían hacer los movimientos apropiados.  

Esto no se observa normalmente debido a las fases rápidas correctivas, estos rápidos movimientos 

se han comparado con un mecanismo de restablecimiento para el ojo.  

De hecho, hacen más que esto porque, durante la rotación de la cabeza, las fases rápidas mueven 

los ojos en la órbita en la misma dirección (anti compensatoria que la rotación de la cabeza y, por 

lo tanto, permiten una vista previa de la escena visual que se aproxima. Jones & Rose (1964).  
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Las fases rápidas del nistagmo son rápidas con velocidades máximas de hasta 500 grados por 

segundo reposicionando el ojo en el menor tiempo posible. (Henriksson,1955). 

El substrato anatómico de estos movimientos se sitúa en la formación reticular paramediana de la 

protuberancia y el mesencéfalo el mismo que para los movimientos sacádicos voluntarios. (Pula 

& Yuen ,2017) 

Smooth pursuit system  

La persecución suave permite que la imagen de un objetivo pequeño y que se mueve lentamente 

se mantenga en la fóvea mientras la cabeza está quieta. La búsqueda suave es principalmente 

voluntaria, impulsada por el deslizamiento retiniano (extensión del movimiento de la imagen 

completa sobre la retina) del movimiento visual y modulado por la atención y la motivación. 

Ferrera & Lisberger, (1995). El sistema de persecución también es necesario para rastrear un 

objeto sobre un fondo móvil complejo y para suprimir las respuestas vestibulares y optocinéticas 

reflexivas durante el seguimiento combinado de la cabeza y los ojos. (Barnes,1993).       

 

 

La figura (2) muestra el Control neuronal de movimientos de persecución suaves. Las neuronas en el MT calculan la 

velocidad del objetivo. El área de movimiento lóbulo temporal (MT) activa los campos de ojos frontales (FEF) y la 

señal integrada de estas áreas corticales es transmitida por el dorsolateral núcleo pontino (DPN), que se proyecta al 

cerebelo Vermis y Flóculos. El núcleo vestibular (VN) transporta señales de velocidad ocular y posición de la cabeza. 

Se proyectan a los núcleos oculomotores en el mesencéfalo y recibir proyecciones del flóculo del cerebelo. Por lo tanto, 

la búsqueda suave se lleva a cabo a través de un Red intrincada con computación en tiempo real y coincidencia de 

velocidades de movimiento del objetivo y del ojo. Cuando el ojo se acelera para igualar la velocidad del objetivo, la 

velocidad relativa del movimiento del objetivo en la retina disminuye. Las neuronas en el MT dejan de disparar y 

terminar el movimiento. (Agarwal, 2015). 

Movimientos de vergencia 

En los movimientos de vergencia ambos ojos se mueven en direcciones opuestas, para que las 

imágenes de un solo objeto se coloquen simultáneamente en la fóvea de cada ojo, cuando la 

vergencia va acompañada de movimientos sacádicos casi sincrónicos, se aceleran, mientras que 

el componente sacádico es más lento (Zee & Optican ,1992).  

Dos tipos principales de estímulo impulsan la vergencia de los movimientos oculares, la 

disparidad de la imagen y el desenfoque de la imagen. Los movimientos de vergencia, permiten 

una adecuada alineación binocular en relación con la distancia del punto de fijación para proyectar 

la imagen sobre la retina de los ojos y obtener una única imagen fusionada, se generan en respuesta 
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a la disparidad entre las ubicaciones de las imágenes de un solo objetivo en la retina de cada ojo. 

(Sabe, 2011).  

Nistagmo  

El reflejo vestibular y el integrador neuronal, como mecanismos de control, permiten mantener la 

fijación de la mirada estable Rosenfield &Cuiffreda, (1995). Se encuentran activas siempre que 

los ojos deban mantener una posición excéntrica de la mirada.  

La disfunción de uno de los mecanismos provocará una irrupción de la fijación anormal del 

nistagmo y las oscilaciones sacádicas. La diferencia esencial entre las dos se encuentra en el 

movimiento inicial que aparta la línea de visón del objecto que se observa. En el caso del 

nistagmo, es una oscilación involuntaria se uno o ambos ojos alrededor de uno o más ejes, se debe 

a la deriva lenta o fase lenta debido a la alteración de los mecanismos de estabilidad de la mirada. 

Por lo que se refiere a las intrusiones sacádicas, se trata de un movimiento rápido inadecuado que 

desplaza los ojos fuera del objetivo. (Dell” Osso & Leigh, 1999). 

El nistagmo vestibular ocular se lleva a cabo durante la autorrotación, concretamente en oído 

interno (en los canales semicirculares y el utrículo) que contienen detectores de movimiento, los 

cuales se proyectan a los núcleos vestibulares y al cerebelo. (Dell” Osso 1999 & Leigh). 

En sujetos sin afectaciones muestran un nistagmo de sacudidas conjugadas de pequeña amplitud 

(< 2º) en miradas excéntricas lejanas (>40). Se cree que estás oscilaciones reflejan la constante 

temporal del sistema de control de la fijación de la mirada y en particular el integrador neuronal 

cerebeloso. (Elzenman & Freker, 1990). 

5. Estructuración planificación del esquema visual y motor en 

actividades complejas.  

Para realizar acciones motrices complejas, como efectuar un lanzamiento de un balón o la 

ejecución de un pase o balancear una raqueta, requiere de un control motor secuencial en el 

acoplamiento de la coordinación motora y la combinación de segmentos de movimiento 

(Soeching &Flanders, 1992). Lashey, (1951) llamo “sintaxis de la acción” a la dificultad de 

coordinar las acciones constituyentes en patrones secuenciales ordenados.  

El inicio y la finalización de una secuencia de movimiento o complejidad en la estructura temporal 

da lugar a la activación de las áreas motoras mediales (Tanji,2001), generando una   interacción 

entre la corteza premotora y la corteza motora suplementaria donde elaboran los programas 

motores que son el sustrato de los comandos motores de la corteza primara que participa en la 

sacada. (Grafton & Arbib ,1998). 

Ambas estructuras participan en la planificación o programación motora, de los movimientos 

desencadenados externos, a través de la creación de ajustes posturales anticipatorios que permiten 

refinar el movimiento y adaptarlo a un contexto o situación específica. (Haaland & Knigth, 2000).  

Siendo la corteza prefrontal dorsal (DL PFC) la que presenta mayor activación la planificación 

motora, es la extensión frontal de la corriente perceptiva dorsal (DL). (Faw, 2003).  

Para ello tales movimientos necesitan estar vinculados a una variedad de configuraciones 

espaciales y temporales para un comportamiento motor útil, donde la generación y la creación de 

una secuencia de movimientos ordenada es crucial importancia para muchos aspectos motores 

durante las actividades de la vida diaria. (Rosenbaum, 1991).  



La implicación de la oculomotridad en la toma de decisiones en el baloncesto. 

 

15 
 

La planificación cognitiva consiste en desarrollar un plan secuenciado de pasos para alcanzar un 

objetivo de una manera organizada, estratégica y eficiente. (Domic-Siede & Ossandón, 2021).  

El acto de planificar requiere de la creación de una representación mental de una meta, y la 

representación del estado conductual actual en relación con la meta a ser alcanzada (Domice-

Siede & Ossandón, 2021). 

Una vez que estas representaciones son creadas, el siguiente paso es la elaboración mental de una 

secuencia de pasos conductuales para conseguir la meta. Subsecuentemente se ejecuta la 

ejecución motora de la secuencia de pasos, la cual conduce a la transformación del estado actual 

en el estado objetivo (Sternberg & Ben-Zeev, 2001). 

Percibir una asequibilidad en modo de elección de la acción, cuando el ejecutante cambia de un 

modo de acción, (dirigirse hacia el balón y seguidamente después de controlarlo iniciar un sprint) 

las transiciones de comportamientos estables a modos de acción, surgen de inestabil idades 

dinámicas. La transición proporciona un proceso para cambiar patrones de comportamiento entre 

distintitos patrones de secuencias rítmicas motoras. (Kelso,1995). 

6. Instrumentos de evaluación.  

En la elección los instrumentos de evaluación optométrica se han considerado los 6 componentes 

de la inteligencia visoespacial (VSI), facilidad de acomodación, movimientos sacádicos, 

velocidad de reconocimiento, conciencia periférica, memoria visual, coordinación mano ojo. 

(Millard, 2021). 

Para medir el perfil dinámico acomodativo se evaluó monocularmente utilizando el autor refractor 

Grand Seiko WAM-5500 con una adaptación motorizada DynaW AM Bada. (Szostek, 2018). 

La acomodación es el cambio de potencia dióptrica del ojo en respuesta a un objetivo ce rcano 

Glasser, 2006), que se produce por un aumento de la curvatura superficial y una disminución del 

diámetro ecuatorial del cristalino. Allen,2010. Para medir la facilidad de acomodación (AF) las 

métricas de latencia sólo evalúan el tiempo que se tarda en iniciar la respuesta acomodativa/di 

acomodativa en lugar del tiempo que se tarda en completar la respuesta, que es más análogo a las 

mediciones de facilidad de acomodación (AF). (Beers, 1996). 

Para medir los cambios rápidos y dinámicos de los ojos mediante una tabla de movimientos 

sacádicos.  El test de King-Devick (K-D) incluye fijaciones intermedias aleatorias además de las 

fijaciones de márgenes simulando una ejecución oculomotora más parecida a la que se da durante 

la lectura de frases o textos. 

Se compone de cuatro tarjetas, una demostrativa y tres evaluativas. La tarjeta de demostración 

sirve para verificar que el sujeto comprende las instrucciones que se le dan. Se le dice que diga 

en voz alta todos los números de la tarjeta tan rápido como pueda, leyendo en el sentido de las 

flechas como cuando lee un texto o un cuento. Además, se le hace entender que no puede usar los 

dedos para guiar la lectura de los números. (Silverberg, 2014).  

La prueba K-D proporciona una herramienta clínica eficaz para evaluar al atleta con sospecha de 

conmoción cerebral, después de los impactos producidos en deportes como hockey hielo, boxeo, 

artes marciales. El K-D permite evaluar a los jugadores en la pista inmediatamente después de la 

conmoción cerebral (Naidu,2018), puesto que la memoria y los movimientos oculares sacádicos 

comparten estructuras, incluida la corteza prefrontal dorsolateral (Galetta, 2013).  
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Para medir la velocidad reconocimiento a la que los individuos pueden procesar la información y 

actuar sobre la información del entorno.  Se puede medir a través del programa Evasión, que es 

uno de los múltiples programas que presenta el Batack Pro. (Lobier, 2013).  

Para medir el estado de conciencia periférica el programa acumulador del Batack Pro permite 

identificar la capacidad de los individuos para responder de forma rápida i efectiva presentes 

periféricamente. (Kruger, 2009), Quatronics Limited, 2011. 

Para medir la capacidad de almacenar y recuperar información visual previamente experimentada 

el programa Flash del Batack Pro. (Shurgin, 2018) 

VMI Beery Buktenica Developmental test of Visual /Motor, cuantificar el grado de discapacidad 

debido a los déficits visuales percibidos. 

Nie-VFQ-25, (National Eye Institute Visual Function) Questionnaire de 25 Ítems, es un 

Instrumento diseñado para evaluar la calidad de vida relacionada con la visión en personas con 

enfermedades oculares o pérdida de visión. The NHPT was modified and standardized (S-NHPT), 

es utilizado para individuos que han padecido un Ictus. (Johansson, 2019).  

Test Box and Block (BBT).  Es una herramienta de valoración de la destreza motora más 

estandariza y con mayores valores psicométricos que permite evaluar discapacidad visual.  

7. Propuesta practica de implementación. 

La implementación presenta en su organización y secuenciación cuatros niveles de complejidad 

diferentes, para poder enmarcar los diferentes niveles de complejidad de las áreas corticales y de 

las memorias que evoca y con las que se relaciona.  

La especificación de las activades y en el orden en que se plantean están diseñadas para fortalecer 

que cada nueva memoria dirija la acción hacia su respectiva red, facilitando el encuentro con su 

autoorganización y el nivel jerárquico que le corresponde alojarse.  

El primer objetivo funcional, es la formación de representaciones de acciones asociadas a 

percepciones, donde las actividades 1 y 2 se sitúan el primer nodo estructural.  

El segundo objetivo funcional plantea encadenar la sincronicidad de las redes prefrontales con 

cerebelosas, las activades 3 i 4 presentan mecanismos para el acoplamiento de la velocidad en la 

toma decisiones y en la orientación espacio temporal, las cuales participan activante en la creación 

de patrones de emparejamiento en la comunicación dinámica interpersonal.  

1.Secuenciación rítmica en el autopase. 

• Definición: El pasador se convierte en el receptor de su propio pase o lanzamiento.  

• Descripción:  

Integrar la organización y la secuenciación espacio temporal del objeto explorando 

autopercepción del movimiento a través del autopase está orientada para facilitar la adaptación 

(error dinámico) en la mejora de la captura de forma inmediata, el cambio de lugar de un objecto 

o de un cuerpo, a la vez de aprender algunos atributos como la velocidad i dirección.  

Tal relación se basa en la capacidad de descifrar visualmente los detalles del entorno e integrar 

las respuestas motoras de ojo y mano para producir movimientos controlados, precisos, dentro 

timing de ejecución adecuado. (Rizzo, 2017) 
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La codificación de los detalles visuales y la dirección de los movimientos de la mano orientados 

hacia el objetivo son fundamentales para los fundamentos de coordinación mano-ojo. 

(Bard,1990), Mt-Wyatt & Renninger, 2011 

Aunque la programación motora ocular controla la mirada, el objetivo foveado y la visión 

subsiguiente proporcionan la entrada sensorial primaria, apoyando el refinamiento de la mano. 

Las fijaciones post foveación se dirigen a posiciones espaciales clave y dependen de los requisitos 

de la tarea. (Johansson, 2001) Ej. sostener la pelota con la máxima amplitud de apoyo de los dedos 

índice i pulgar.  

• Objetivos: 

Objetivo vertebrador:  Establecer las bases del acoplamiento en la compleja relación del 

sistema visual y el sistema motor manual. 

Objetivos operativos: 

• Determinar la amplitud de desplazamiento de la mirada deseada.  

• Desarrollar la habilidad para ajustar el tiempo del desplazamiento de la pelota durante 

su trayectoria de desplazamiento de la misma y el agarre en la recepción.  

• Desarrollar la autopercepción del movimiento. 

 

Circuito neuronal implicado   

Las vías vestibulares que contribuyen a la percepción del movimiento propio en la corteza. La vía 

vestíbulo-talámica está asociada con señales de movimiento propio para actualizar los 

comportamientos motores, las representaciones espaciales y las distinciones entre el movimiento 

del yo y el del objeto.  

La vía mamillo-tegmental proporciona información vestibular para crear una representación 

cognitiva de la dirección de la cabeza. La información sobre el movimiento propio y la dirección 

de la cabeza convergen para definir la ubicación propia. Al delinear la anatomía funcional de las 

vías corticales vestibulares, surge una visión multisensorial y multifacética de la conciencia 

espacial relacionada con el vestibular. (Taube,2007). 

La red cerebral que orquesta esta actividad relevante para la coordinación mano ojo (EHC) está 

integrada en una red frontoparietal ampliamente distribuida. (Rizzo,2020).  

Esta red se puede dividir neuro anatómicamente en 5 dominios: parietal posterior, parietal 

anterior, cingulado, frontal y corteza prefrontal (Caminiti,2015). Cerca de la unión parieto-

occipital (POJ), el dominio de integración mano-ojo (HEID) del córtex parietal posterior (PPC), 

más concretamente el área Opt (PPC lateral) y las áreas dorso mediales V6A y 7 m, contiene 

nodos críticos para unir las señales retinianas, oculares y de la mano. (Battaglia-Mayer & 

Caminiti, R.2018) 

Mientras que las áreas V6A y 7 m son las principales fuentes de entrada visual al dominio del 

SPL dominante del brazo y el área intraparietal medial (MIP - una subdivisión del área 5), el área 

Opt se proyecta al interparietal (IPL), el documento dominante del ojo. principal, como el área 

intraparietal ventral (VIP), sensible al movimiento, y el área temporal medial superior (MST). 

(Rizzo,2020). 

Actividad 1: visualización previa de la trayectoria que realizará el balón antes de ser recepcionado.   
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• Activar comando premotor de orientación y velocidad en la secuencia espacio temporal 

previsualizando el recorrido que realizara el balón durante su trayectoria, es decir (error 

dinámico), donde explora la fuerza que tendrá que aplicar, según la altura, distancia y 

ángulo de salida del lanzamiento.  

• Activar la red afectiva del ejecutor, donde deberá colocar una imagen que le desprenda 

interés, la cual sea conocida con anterioridad por el ejecutor encima del punto final de la 

trayectoria donde el balón contactará con la superficie.   

•  Efectuar el lanzamiento hacia la trayectoria previsualizada sin recepción en esta primera 

fase.  

• Autoevaluar el resultado y seguidamente volver a realizar el lanzamiento aplicando los 

pasos anteriores incorporando las revisiones de fuerza aplicada altura y distancia.  

Actividad 2: El pasador ejecuta un pase dirigido a la superficie del pavimento para que rebote y 

ser recepcionado por el propio pasador, este mismo ejercicio se puede utilizar el tablero para que 

el lanzamiento rebote y sea recepcionado por el propio pasador.  

•  Efectuar un autopase picado, es decir que la pelota contacta con la superficie previamente 

a la recepción, recibiendo la pelota en el mismo ángulo de salida que en la recepción.  

• Visualizar la trayectoria del objecto des de inicio de la salida hasta el punto de llegada 

acoplando a la respuesta optomotora la cual requiere sostener la mirada durante el 

recorrido que realiza el objecto hasta el agarre o golpeo según actividad y neutralizar 

combinación controlada del objecto y la tasa de cambio del ángulo, es decir la diferencia 

del % del control vertical y horizontal, se relaciona con el º ángulo del rumbo del objecto.  

• Acoplando la adaptabilidad a tasa de cambio del ángulo se consigue dar estabilidad a la 

coordinación mano ojo y la organización dinámica del movimiento espacio temporal  

Esta secuencia se puede representar en diferentes ejes y planos vertical, horizontales y sagital, 

incorporando rotaciones ventrales y dorsales en las recepciones del balón, ajustando los gradientes 

de acoplamiento a cada persona.  

2.Secuenciación rítmica de intervalos entre el pase y la recepción. 

• Definición: la repetición de pases de manera continuada entre pasador y receptor 

establece en su funcionalidad patrones de emparejamiento complementarios entre 

sistemas dinámicos de coordinación interpersonal.   

• Descripción:  

El pasador y receptor son dos sistemas íntimamente acoplados, siempre hi cuando se establezcan 

los mecanismos de sincronización entre y receptor y pasador (Hirai, 2005).  

El programa motor proporciona impulsos de actividad moto neural al sistema muscular relevante. 

La función principal del programa motor es “decir a los músculos cuando deben encenderse y 

apagarse. El programa motor se encuentra articulado a nodos de control jerárquico superior, un 

patrón de movimiento, control de posición y un oscilador rítmico  (Arbib,1998). 

Mejorar el control multisegmentario ajustando las características de los movimientos coordinados 

de ojos y cabeza en los cambios de mirada (movimientos sacádicos) durante la orientación en 

amplitud, duración y velocidad, es decir, la secuenciación principal. (Bahill,1975). Acoplar la 

secuenciación principal en la sincronización con los del receptor.  
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En la secuenciación de la toma de decisiones se activan redes motivacionales de reconocimiento, 

y estratégicas (Gibson,1955). 

En la condición de movimientos sin restricción de movimiento de la cabeza, se permite que la 

cabeza acompañe al ojo en la orientación visual. Estos movimientos suelen constar de dos fases 

(Proudlock, 2007) 

Trayectoria es intención es por ello que se deben sincronizar el punto inicial i final de la 

trayectoria en un pase para completar el acoplamiento. 

• Objetivos 

Objetivo vertebrador: Establecer bucle comando entre pasador receptor. 

Objetivos operativos: 

• Coordinar los movimientos guiados visualmente ojo-mano hacia objetivos espaciales 

compartidos. 

• Establecer mecanismos de comunicación motriz con el compañero.  

• Coordinar la ejecución del movimiento con la fuerza necesaria en relación a distancia 

del receptor 

Circuito neuronal implicado  

Parar con éxito: inhibición y control de rendimiento. Señal de parada (tiempo de reacción a la 

señal de parada (SSRT). Verbruggen, (2008). La parada se asocia a la activación del circuito 

fronto-basal-ganglial, que incluye la circunvalación frontal inferior (IFG) corteza prefrontal 

ventrolateral, la circunvalación frontal media. (MFG), y los ganglios basales. Aron, (2007), el 

(IFG) se activa en las señales de parada sin éxito a diferencia (SSRT).  

Actividad 1: Secuenciación del mecanismo de acoplamiento entre pasador y receptor.  

• Desplazamiento de la mirada hasta el reconocimiento de disponibilidad del receptor o del 

pasador. En la primera fase, la mirada se desplaza hacia el objetivo utilizando tanto el 

movimiento de los ojos con el acompañamiento del movimiento de la cabeza.  

• Fijar el reconocimiento pasador-receptor o receptor-pasador estabilizando la fijación la a 

partir de 300 ms, (Saeb,2011). Una vez el ojo alcanza el objetivo, se inicia la segunda 

donde la cabeza sigue hacia el objetivo mientras que los ojos se mueven hacia atrás con 

la misma velocidad que el movimiento de la cabeza. (Proudlock, 2007). 

Actividad 2: Ampliar el orden secuencial de los puntos de la actividad 1, introduciendo señal de 

parada que es un control inhibitorio proactivo, acoplando una discriminación sostenida durante la 

señal de parada.  

• El receptor señaliza mediante segmentación corporal la localización de la trayectoria de 

la recepción donde el pasador fija tal la trayectoria del recorrido del pase.  

• Si el receptor modifica la señal de segmentación como lugar de recepción previo a la 

acción del pasador, está modificando la asignación de la trayectoria del pasador, dando 

lugar a un control inhibitorio del pasador señal de parada (SSRT).  

• Donde la situación requiere una nueva asignación entre pasador y receptor de manera 

continuada, acordando mediante una nueva fijación de reconocimiento si resignan la 

misma trayectoria o la modifican o si omiten la trayectoria del pase.  
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• Una vez verificado en un espacio circunstancial temporal la restricción interferencias en 

campo visual periférico, se codifica entre el pasador y receptor la trayectoria del pase, y 

se ejecuta el pase.   

 

3. Estabilizar, sincronizar i comunicar durante las rotaciones en relación a las 

referencias visuales. 

• Definición: Triangular, es la unión de tres puntos en el espacio de manera dinámica, 

acoplando las distancias entre los puntos, según las variables que interactúan en el área 

del triángulo, donde en cada rotación cambio de trayectoria en uno de los puntos precisa 

de una revisión de la información dinámica de los cambios que se están produciendo en 

el interior de las coordenadas que representa cada una de las triangulaciones.   

• Descripción:  

Las células de la cuadrícula en la corteza entorrinal son un componente central de la navegación 

relacionada con uno mismo, a la vez que también rastrean el movimiento de los demás. Los 

códigos tipo cuadrícula entorrinal hacen una contribución esencial en la navegación socioespacial, 

Wagner, (2023). Por lo tanto, alinear las células de la cuadricula con puntos de referencia del 

entorno y así anclar la actividad de las células reticulares en el espacio los puntos de referencia. 

(Derdikman, 2009).  

Por de pronto, los modelos de neuronas reticulares que llevan a cabo la integración de trayectorias 

pueden explorar la información de las trayectorias pudiendo explorar la información sensorial 

para restablecer el error acumulado a las estimulaciones de velocidad. (Derdikman, 2009).  

La cognición de equipo hace referencia a cuando dos o más personas se coordinan de forma 

dinámica y adaptiva para llevar a cabo una tarea. (Cooke, 2013).   

Desarrollar un juego inteligente requiere que todos miembros entiendan el juego asociativo o 

colectivo para elegir y decidir su acción individual, y aprovechar conjuntamente la nueva 

situación creada por la iniciativa individual con el fin de construir colectivamente una situación 

beneficiosa. (Mouchet, 2014). 

Pensar de forma triangular es dar sentido a las situaciones problemáticas extrayendo paralelismos 

con la autonomía individual, el control jerárquico y la cooperación espontánea. (Keidel, 2010) 

La estructura en V combina forma y contenido a la vez que modela de manera con tinuada su 

propia organización, la estrategia organizativa se reduce a un juego de estas tres relaciones, 

intersección, control, disyunción.  (Keidel, 2010). 

La estrategia organizativa triangular permite modular las variables que actúan en las entradas y 

salidas de las conductas interpersonales dentro de las acciones dinámicas Keidel,2010, tanto en 

las secuencias del desarrollo de ámbito social, dependencia, conflicto, cohesión y roles 

funcionales, como en el ámbito de la tarea la orientación, la emotividad , el intercambio de 

opiniones relevantes y la aparición de soluciones. (Tuckman, 2001). 

Objetivos:  

Objetivo vertebrador: Encuadrar decisiones dinámicas dentro de una estructura 

tridimensional. Keidel. (2010) 
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Objetivos operativos:  

• Integrar la orientación tridimensional para establecer el patrón de movimiento asociativo.  

• Percibir de manera precisa y continuada el ángulo de la ubicación y el rumbo que uno 

representa dentro del entorno de la acción. 

• Alternar en amplitud el enfoque tridimensional del campo visual periférico y foveado de 

manera dinámica.   

• Establecer patrones en V triángulo equilátero como puntos de referencia para generar 

señales de dirección en la orientación espacio temporal.  

• Reproducir el patrón de cuadricula, con múltiples representaciones en V como puntos de 

referencia de orientación localización y decisión. 

• Integrar la cognición social en el espacio tridimensional dinámico. (Keidel, 2010) 

• Establecer pensamiento triangular como estrategia de patrón organizativo. (Keidel, 

2010).  

• Mejorar la flexibilidad cognitiva, integrando la atención divida, memoria de trabajo y 

control inhibitorio, es un rasgo distintivo del control ejecutivo, donde se suprimen 

acciones que no son necesarias o que son inapropiadas, lo que favorece el 

comportamiento flexible y dirigido a entornos constantes de cambio. (Verbruggen, 2008). 

Actividad 1: Ejercicios de estabilización y orientación en el espacio, recepción de pase con 

parada a un tiempo y dos tiempos.   

Recepcionar la pelota efectuando la parada a un tiempo: Se produce cuando los dos pies contactan 

con la superficie del suelo a la vez en el momento de la recepción de la pelota. Tal recepción 

permite elegir el pie que se quedará fijo durante la rotación del giro dorsal o ventral, durante la 

rotación el pie de apoyo, es decir pie de pivote, no se puede desplazar. (actúa como un compás)  

Recepcionar la pelota efectuando la parada a dos tiempos: Se produce cuando el primer pie que 

contacta con la superficie pasa a ser el pie de pivote sobre el cual se efectúan las rotaciones, el 

cual no se puede desplazar durante la rotación del giro. 

Secuencia en la ejecución de la parada y consiguiente toma de decisiones.  

• Control de la mirada y la cabeza durante el giro, acompañado seguidamente de la 

rotación del cuerpo.  

• Estabilizar la posición y orientación en el espacio mediante la parada a un tiempo o dos 

tiempos en la recepción de la pelota.  

• Equilibrar la posición y seguidamente efectuar el pase, fijando la mirada con el receptor. 

(sin oposición) 

• Una vez el cuerpo está estabilizado en el espacio, se procede a la toma de decisiones, si 

hay oposición discriminar las variables que pueden crear interferencias entre pasador y 

receptor y acoplar una situación de pase. 
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Secuencia de recibir y pasar en entornos con oposición.  

 

La información de la secuencia selectiva mantiene 

la información durante el periodo de espera hasta 

recibir la señal del segundo movimiento (B) y 

posterior a (C), siempre y cuando se siga el orden 

de percibir antes que ejecutar.  

He asignado A, B, C, la información trasportada en 

la secuencia selectiva plantea el orden de percibir 

las variables del entorno antes de ejecutar la 

recepción (A), la rotación (B) y el pase (C).  

A) Percibir antes que recibir 

B) Percibir antes que rotar.  

C) Percibir antes que pasar. 

Fig. (3) Diagrama que ilustra una red hipotética que conecta elementos neurales ubicados en las áreas motoras corticales  

mediales. Si los elementos preparatorios que entregan las señales con cuatro propiedades diferentes alimentan salidas 

a elementos de enlace de salida en la forma del esquema, por lo tanto, la entrega automática de señales de salida 

contribuirá en el orden de A, B y (C. Shima, Tanji, 2000)  

Actividad 2: Efectuar secuencias de pases dentro de una estructura triangular de movimiento 

dinámico, en un orden de pasar, cortar y remplazar.  

En la fase inicial se efectuará sin oposición, y en la segunda fase con oposición, ajustando tres 

gradientes de oposición.   

Circuito neuronal implicado. 

En la codificación de la dirección percibida que el individuo en relación a el entorno: núcleo 

tegmental dorsal y se proyecta en serie, con algunas conexiones recíprocas, al núcleo mamilar 

lateral → tálamo antero dorsal → PoS, y termina en la corteza entorrinal. (Shinder &Taube, 2011)  

Estos pasos requieren la información sobre cuál de los tres movimientos es el siguiente de la 

secuencia. La información puede estar procesada por múltiples neuronas selectivas de orden o 

rango que encontramos en el movimiento. La actividad preparatoria selectiva de secuencia que se 

encuentra en el área motora suplementaria SMA y la pre-SMA. (Tanji, 2001). 

La autodeterminación de una secuencia de movimiento o complejidad en la estructura temporal 

conduce a la activación de las áreas motoras mediales. (Deiber,1991). 

Los focos activos relacionados con el rendimiento motor secuencial se ubican principalmente en 

cuatro regiones corticales, corteza frontal medial, que incluye el área suplementaria motora 

(SMA) y la corteza cingulada, la corteza premotora lateral, la corteza prefrontal lateral, y la 

corteza parietal, corteza prefrontal dorsolateral/anterior,(CPFDL) área9/46 responsable en la 

planificación y organización y regulación motora, así como el mantenimiento de la atención y 

memoria de trabajo y la corteza parietal. (Grafton, 1998).  
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La memoria de trabajo realiza un cálculo dinámico de triangulación de coordenadas.  

4.Entorno y sus cambios dinámicos durante el juego colectivo. 

• Definición: En el estudio de la toma de decisiones en el deporte, el razonamiento subyace 

en el estudio del entorno como del decisor (Simón,1956).  

• Descripción en la contextualización en la toma de decisiones en la actividad de juego 

colectivo.  

EL comportamiento depende de las circunstancias que se estén produciendo en el contexto, dentro 

de una secuenciación espacio temporal, la toma de decisión, es una exploración intencionada de 

una respuesta eficaz entre las múltiples variables perceptivas que ofrece el entorno en ese mismo 

instante, cada trayectoria se ajusta a una intención. (Sosic, 2019).  

Los jugadores expertos tienden a mostrar menos fijaciones de mayor duración y se centran durante 

más tiempo en áreas de espacio libre que podrían ser expuestas. (Gibson, 1979). En este sentido, 

la toma de decisiones es un componente emergente (Araujo,2006), tan pronto como el individuo 

se mueve con respecto a entorno, surgen oportunidades de acción (Gibson, 1979), que persisten, 

surgen o desaparecen, aunque el entorno siga siendo el mismo. Dando lugar a que los cambios de 

acción pueden dar lugar a múltiples variaciones en las acciones posteriores. (Gibson,1979).  

La motivación entendida como valor de recompensa, no es simplemente unitario, sino más bien 

la integración dinámica de tres componentes psicológicos disociables, gusto, deseo y aprendizaje. 

(Berridge,2009).  

La representatividad de una situación concreta ayuda a alcanzar los objetivos de rendimiento de 

una forma cíclica, actuando para percibir información que guíen las acciones posteriores.  (Araujo 

& Davids 2015). 

En tal representatividad el concepto de correspondencia es de gran importancia en la toma de 

decisiones, puesto que está vinculado a la capacidad para percibir similitudes entre contextos. 

(Seifert&Wattebled, 2016).  

Revelar la capacidad de los expertos para utilizar señales anticipadas para respuestas 

anticipatorias o para anticipar los resultados de la acción inmediata del oponente, antes que se 

complete una acción. (Abernerthy, 2001), observando como los expertos en sus respectivas 

modalidades deportivas muestran estrategias de búsqueda visual de segmentos corporales del 

oponente y o del compañero en la acción asociativa. (Farrow, 2003)  

La conciencia situacional fundamenta surge cuando el intérprete se da cuenta de lo que lo rodea, 

de lo que está cambiando y de lo que, está surgiendo, (Shaw, 2003), durante la fijación de una 

representación visual del contexto en una secuencia espacio temporal.  La conciencia informada 

no sólo es información sobre el entorno, sino también sobre un mismo en relación con ese entorno. 

(Shaw, Kinsella-Shaw, 2007). 

La percepción en los expertos está mejor desarrollada puesto que acceden a representaciones  

internas más refinadas como estructuras de conocimiento, todas ellas guiadas por la memoria de 

trabajo (Erikson& Kitsch, 1995), memoria episódica, integrando los componentes que, como y 

cuando de una memoria (Clayton & Dikinson,1998), emocional, mediante la iden tificación de 

secuencias de juego. (Allard &Starkes, 1980) 

 



La implicación de la oculomotridad en la toma de decisiones en el baloncesto. 

 

24 
 

 

Objetivos: 

Objetivo vertebrador: Integrar el valor de formar parte de un objetivo común. 

Objetivos operativos:  

• Explorar las trayectorias posibles en campo visual periférico previo a la toma de 

decisiones. 

• Establecer una asociación del valor de recompensa en la acción propuesta.  

• Actuar para percibir información que guie las acciones posteriores.  

• Guiar la capacidad de percibir similitudes entre contextos y optimizar la toma decisiones. 

• Desarrollar la conciencia situacional interpretando lo que está cambiando y surgiendo en 

el entorno. 

• Desarrollar la conciencia informada del cambio que uno le genera la relación con el 

entorno.  

Circuitos neuronales implicados  

El prefrontal dorsolateral (DLPC) se considera el NODO principal que soporta y en el cual 

conecta con otras regiones. Se considera que el (DLPC) ayuda a controlar las representaciones 

activas que se seleccionan y mantienen en (DLPC) el tiempo necesario para guiar, ensayar las 

respuestas más adaptivas. (Westbrook y Braver, 2016).  

A la vez, es relevante aludir que la memoria de trabajo es un proceso que conlleva valencia 

afectiva, en otros términos, es un proceso motivado en el cual se encuentra mediado por funciones 

moduladoras del sistema dopaminérgico. (Westbrook y Braver, 2016).  

Esto sugiere que la dopamina influye en la asignación de la memoria de trabajo y es crucial en la 

selección de acciones, con objetivos de traducir los incentivos en motivación cognitiva. (Kool, 

2010). 

Donde la corteza orbitofrontal expone la representación de cada recompensa o valor afectivo de 

los reforzadores primarios, en la toma de decisiones diferentes áreas se ven implicadas, en la toma 

decisión binaria córtex prefrontal medial area10 (PFC), resultado de la acción cingulate córtex, 

hábitos de comportamiento córtex estriado, respuesta automática hipotálamo lateral. Edmund T, 

(Rools, 2008). 

Actividad grupal 1:  

La actividad plantea como relacionarse con la información perceptiva dinámica, para caracterizar 

la forma, es decir como el individuo se acopla al movimiento continuo de un patrón de 

movimiento colectivo inmerso en un entorno cambiante. Para ello en primer lugar, se explicará 

como caracterizar el espacio temporal, como extraer características visuales y de movimiento.  

Descripción: Por ejemplo 10 participantes, se distribuyen libremente en el espacio a lo largo 

superficie (terreno de juego), por ejemplo, con unas dimensiones de 15m de longitud y 8m de 

amplitud. Se distribuyen tres pelotas en la fase inicial de la actividad, los practicantes deben irse 

desplazándose a lo largo de tota superficie efectuando desplazamientos en amplitud y profundidad 

donde irán pasándose los bolones de manera continua, sin pase rebote, es decir, cada pase con 

alternancia de participante.  
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Donde deberán establecer el mecanismo de pase de la actividad que introduce la proacción y la 

pausa de respuesta como patrón de respuesta oculomotora. 2,3.   

Donde aprenderán a orientarse a situarse en eje de coordenadas en amplitud y profundidad y 

conocer a reconocer el espacio que se encuentran y como establecer el orden, y como mirar para 

tomar las referencias de lo que un pase una profundidad y uno de soporte en relación al espacio 

que cada individuo ocupa en terreno de juego.  

El gradiente de ritmo se puede ir ampliando introduciendo una 4 pelota o 5, si el ritmo de 

adaptación lo permite, donde se aplica el acoplamiento entre proaccción y control de repuesta de 

manera dinámica.  

Actividad 2: misma actividad que 1, donde 2 participantes se convierten en comodines, cada uno 

ubicado en una división del campo diferente, el pasador debe mirar hacia el comodín si, desplaza 

hacia alguna trayectoria, si el pasador señaliza al comodín que se pare este se para y fija el pase 

con el receptor libre de interferencia de pase.  

8. Conclusiones  

El objetivo de trabajo ha sido estudiar la conducta motriz a través de oculomotricidad en un 

entorno dinámico. 

Donde la atención sostenida y dividida dirigida hacia un objecto o persona establece una 

trayectoria, la cual se registra como intención, está se convierte en una acción, cuando el 

observador le asigna un valor de recompensa entre les múltiples variables observables, generando 

una nueva memoria integrada a las memorias previas registradas en la asignación del valor.   

El proceso de decisión está asociado a una velocidad determinada con una respuesta motora, cabe 

considerar que la velocidad de seguimiento (latencia) puede verse modificada por disimetría 

ocular impidiendo al sujeto realizar un acto motor ajustado a la distancia  demandada 

observándose en lesiones cerebelosas, edad, o proceso evolutivo, ralentizando el tiempo de 

respuesta hasta fijación la sacada. 

La implantación pretende modular la integración de patrones de movimientos colectivos 

introduciendo mecanismos de esquemas secuenciales de control oculomotor en entornos 

dinámicos, para fortalecer y ampliar la plasticidad ocular, para ello, muestra como efectuar un 

adecuado rastreo del objecto.   

En resumen, la toma de decisiones en un entorno dinámico se ha articulado con un enfoque 

multidisciplinar, integrado por la correlación entre las diferentes áreas en Psicología, Terapia 

ocupacional, Neurociencia, Neuroanatomía, Medicina deportiva y Ciencias del Deporte.   
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